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sigue produciendo en aquellas regiones, porque 
BÍ Amèrica es un continente civilizado que?ex-
cede al Àfrica, al Asta y casi a la misma .Euro­
pa, lo debe a la sabia, civil y cristiana civiliza-
ción que le dieron nuestros padres y nüestroa 
misioneros. Ojalà que no nos olvidàramos/nunca 
de estàs verdades y aupiéramos marchar .en pos 
de las huellas de nuestra gloriosa historia de ci-
vilización y religión. 

D. V. 

NOTflS DE BTf lOGRapÍH 

l o closiflcotiín de los pueblos 
(Conclusión) • 

Altratar-de los pueblos costaneros hay que 
. difttinguíi; entre Ips de la costií brava y los de la 
costa aplacerada, y tener en cuenta la de raàs 
jarticulaoión geogràfica anexa. Costap no abor-
dables para los buques, con desembocadura de 
rios navegables, con puertos, con abrigos natu-
fales para resguardo de la marina, moldea con 
cufto diverso el tipo fisico y psicológipo de sus 
moradores. Los convierte en míaeros, en piratas, 
eiji enetnigos furiosos ^e los elementos civiliza-
dpres, princijpalmente los espirituales, o.en Mbi-
les comerciantes, en ricos colonizadores, en ver-
d,adexo8 heraldos de la çiviüzación. Resulta esta 
de corto período sin territorio extenso interior 
que coadyuye al sostepimiento del centro creado 
por la región costanera, como sucedió con Çar-

tago. 
Los puertos de Grècia y Turquia con vistas al 

Orieote; los de Itàlia hacia el Occidente, explica 
la mareha de la cultura desde el Àsia menor a 
la Jonia y desde aquí a Francia, tocando la par-
te Sur de la provincià italiana. Al apagarse el 
sol civilizador del Oriente, no desapareció de la 
misma gracias a la articulación geogràfica de su 
parte meridional. 

Viene a ser el puerto de Constantinopla punto 
de unión de dos continentes y varios mares, y el 
turco por su raza no propensa todavía a la cul­
tura, ha inutilizado o cuando menos amortigua-
dola archisuperior situación de la antigua Bi-
zançip, Capital espiritual de la civilización me-
diterrànea en pasados tiempos, como lo habla 
sido antes Alejandría, està en condiciones de ci-

vilizarse Turquia, no solo de volverlo a ser, sinó 
ademàs adquirir la supremacia comercial. !• 

En los pueblos islefios hay que considerair la 
superfície de la isla No prospera o no dura 1K 
civilización en comarcas reducidas como Rodas; 
en cambio en las extensaa como Inglaterra, pue-
de llegar a la superior. Sirven igualmente de 
vehiculos de la misma como lo derauestran Chi-
pre, Creta, etc, En las regiones estériles quedan 
muchaa veces arrinconados ios restos de los an-
tiguos indígenas corao los celtas en Escòcia, Ir­
landa y país de Galos, los ainos en Yeso, los ne-
gritos en la índia,. En los puntos de la perifèria 
acostumbra a radicar el impulso de los agrega-
dos civilizadores. 

Es la estepa habitación durísima para el hom-
bre. En constante lucha con la naturaleza se ve 
eontenido en; sus progresos y paralizado en sus 
esfuerzos. Tionou eaas regiones mas de raadras-
tras sin piedad que de amantísímas madres. El 
hàlito beneficiador de las civilízacioiles no logra 
penetrar muy fàcilmente. De arraig3,r un grupo 
0 de servirle de morada durante algun período, 
se convierte, si otrasinfiuencias nolo modiíicah, 
en aj^iete de lo« elementos de la civilización, en 
enemígo de los pueblos cultos, en forniidable va-
lladar del progreso. En lo conocido por antiguo 
raundo son cèlebres como moideación de esca 
grupos, laa regiones de los desiertos, las altas 
Uanuras del Àsia, Turàn, una parte del Iran, 
Aràbia y el Sàhara. Y cosa digna de notarse, 
en contacte con las inmensas comarcas estepa-
rias viven y progresan a veces numerosos con-
juntos, ricos y prósperos a menudo y que se de-
jan dominar por el hijo de la estepa: la mayor 
parte del Àsia, por las ordas mogólicas; China 
en un tiempo por los mogoles, en otro por los 
mandchúes; Pèrsia por una de las ramas turcas, 
los turkestanes; en Àfrica, el antiguo Egipto por 
los nómadas conocidos por hyksos, y moderpa-
mente, primero por àrabes, y después por tiírcos; 
losindustriosos hausas por los vagabundos fulles 

0 fellatas. 
La estepa da como producto el pueblo ladrón 

y el pueblo conquistador. La falta de agua es de 
una influencia decisiva en la forpaación de su ca­
ràcter. De esas estériles regiones han salido 
como impulsadas por un poder invisible masas 
llenas de ímpetu y de salvaje libertad, e inya-
diendo otras comarcas las han dejado arras^idaa 
y sin alientos vitales por varias generaçioijes. 
Però igualmente el grupo nòmada fuera de su 
habitación, y fusionado con el elemento agricul­
tor ha constituido nacionalidades poderosaa. De 
los elementos de un Estado ha Uegado a poseer 
el de ia organizacióu política y el militar, mas 
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